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La función que se propone cumplir Comunicación y Cultura es la de establecerse como órgano de 

vinculación y de expresión de las diversas experiencias que se están gestando en los países 
latinoamericanos, en el campo de la comunicación masiva. Evidentemente, no se trata de 
asumir cualquier experiencia, sino las que favorecen a los procesos de liberación total de 
nuestras sociedades dependientes. Esta norma de prioridad política será la línea de 
demarcación que trazará la revista para recoger sus temáticas, sus centros de interés, sus 
lectores y colaboradores”. “(...) A partir de los niveles de conciencia alcanzados por el 
pueblo organizado en su lucha por la emancipación, se están gestando alternativas reales a la 
comunicación y cultura diseñadas por las clases dominantes para servir a sus intereses. 

 
Por lo tanto, si bien la revista escoge “la comunicación masiva” como punto de partida  específico, 

presupone que esta noción debe superar los límites del sentido que le confirieron, de modo 
unilateral, la ciencia empirista y el aparato ideológico masivo del capitalismo. Cuando nos 
aventuramos en el ámbito de las posibles alternativas segregadas por las clases dominadas, el 
concepto de “comunicación masiva” se problematiza considerablemente. Al manifestar la 
íntima articulación de la lucha ideológica con las otras instancias del proceso de liberación, 
una redefinición debe tomar en cuenta la multitud de respuestas que los sectores dominados 
ofrecen en su práctica cotidiana orientada a resistir el viejo sistema para construir el orden 
nuevo. 

 
A partir de esta lucha no exenta de contradicciones, deben emerger los gérmenes de una nueva 

teoría y una nueva práctica de la comunicación que, en definitiva, se confundirá con un 
nuevo modo total de producir la vida hasta en los aspectos más íntimos de la cotidianeidad 
del hombre (...). Nuestro cuestionamiento de la “comunicación” transita también por el 
enjuiciamiento de los otros aparatos de difusión masiva de ideología, en particular el sistema 
educativo. 

 
En torno a esta lucha multifacética deberán nuclearse los diversos intereses y las diversas 

investigaciones en materia de comunicación, tanto las que tratan de expresar los nuevos 
proyectos embrionarios de cultura de las masas, como las que procuran analizar -desde una 
perspectiva política- las acciones y tácticas de la burguesía y el imperialismo en la batalla 
ideológica que, bajo modalidades distintas, se está librando a diario en nuestros países. 

 
Estos grandes lineamientos sitúan el proyecto básico de la revista Comunicación y Cultura: “la 

comunicación masiva en el proceso político latinoamericano.  
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